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Prefacio

El pequeño libro que aquí presento al público es la reproducción de tres conferencias que di en la primavera de 1975 en Puchberg (Linz, Austria). Después de un prolongado retroceso de lo mariano en la Iglesia, se quería escuchar serena y sobriamente lo que en verdad ha permanecido de la fe mariana y lo que también en adelante habría de permanecer. Debía tratarse, por tanto, de una introducción, no necesariamente completa en los detalles, pero que mostrara correctamente la perspectiva desde la cual pudiera comprenderse adecuadamente tanto lo singular como el conjunto.

Quedan así señalados tanto la intención como los límites de esta publicación. Por tanto, en la revisión no he querido cambiar su carácter de conjunto. Pues no se trata aquí de sustituir un manual, sino únicamente de abrir la mirada hacia la estructura esencial, hacia la articulación del sentido, mirada que luego también hará posible abrirse a estudios más grandes. Para no difuminar estas fronteras de mi pequeño intento, he mantenido intencionadamente lo laxo e improvisado del estilo propio de una conferencia, incluso lingüísticamente. Y a partir de la finalidad del conjunto, tampoco me pareció aconsejable completarlo con material pertinente; por ejemplo, entrando en el testimonio de Mateo acerca del parto virginal. Espero que esta pequeña obra, a su manera, pueda ayudar a entender de un modo nuevo y a asimilar lo que no puede perderse de la fe mariana de la Iglesia.

Por último, no quisiera dejar de agradecer de corazón a mi venerado amigo Hans Urs von Balthasar que haya conseguido arrancarme con paciencia este manuscrito y que lo haya vuelto a leer una vez más antes de ser impreso, después de que mi nombramiento como obispo de Munich y Freising, hecho público en la fiesta de la Anunciación del Señor, me haya abrumado con nuevas obligaciones.



Joseph Ratzinger



Pentling, Fiesta de la Ascensión del Señor de 1977




I. El lugar bíblico de la mariología

Un observador atento de la vida eclesial de hoy descubrirá una discrepancia peculiar entre la fe y la piedad marianas de la Iglesia. Por un lado, da la impresión de que la mariología fuera un doble empequeñecido de la cristología, surgido a partir de motivos irracionales. Más aún, aparece como un eco de antiquísimos modelos históricos de religión, que, en un retorno imposible de extirpar, también se imponen en la realidad cristiana, si bien al mirar más de cerca no hubiera para ello razones históricas ni teológicas: históricas no, porque a primera vista María no juega casi ningún papel en el camino de Jesús, más bien aparece  bajo el signo del malentendido; tampoco teológicas, porque en la estructura del Credo neotestamentario la Virgen⁠-⁠Madre no tendría ningún lugar. Sin duda, sería fácil señalar la procedencia extracristiana de lo mariano: a partir de mitos egipcios, del culto a la Gran Madre, de Diana de Éfeso, que en el Concilio de ese lugar se habría transformado de por sí en «Madre de Dios» (θεοτόκος)… Por otro lado, se promueve una actitud generosa ante diferentes formas de piedad: más allá de tendencias puritanas se debería dejar a los pueblos latinos su querida Madonna.1 Detrás de ello se aprecia una actitud que, tras la ola de racionalización de lo cristiano, va ganando fuerza: el anhelo de una respuesta al sentimiento en el ámbito de la religión, el anhelo de que también en la religión tenga un lugar la imagen de la mujer como virgen y como madre. Por supuesto, no bastará la mera tolerancia frente a la diversidad de costumbres para justificar la piedad mariana: si su fundamento es tan vano como aparece en las reflexiones mencionadas, seguir cultivando la piedad mariana no sería más que una costumbre contraria a la verdad. Tales costumbres, o se extinguen porque su raíz –⁠la verdad⁠– está seca o bien siguen proliferando en contra de la convicción y así destruyen la relación real entre verdad y vida. Y así conducen a un envenenamiento del organismo espiritual e intelectual, cuyas consecuencias son incalculables.



Hace falta, por tanto, una reflexión más profunda. Antes de examinar textos aislados se debe alcanzar una visión de conjunto, la pregunta por la estructura. Solo así se puede lograr poner lo particular en su orden justo. ¿Existe en realidad un lugar para algo como la mariología en la Sagrada Escritura, en la concepción original de su fe y de su oración? Esta pregunta puede ser afrontada metódicamente, por así decirlo, de delante hacia atrás, leyendo desde el Nuevo Testamento hacia el Antiguo, retrospectivamente, o también al revés, avanzando a tientas lentamente desde el Antiguo Testamento hacia el Nuevo. Lo mejor sería que ambos caminos se unieran y compenetraran para formar una imagen lo más exacta posible. Si se comienza leyendo de delante hacia atrás, o más exactamente, desde el final hacia el principio, se muestra que la imagen de María del Nuevo Testamento está totalmente tejida a partir de los hilos del Antiguo Testamento, en donde se pueden distinguir claramente dos o incluso tres corrientes de tradición que son usadas para expresar el misterio de María. Para representarlo, unas veces se toma la imagen de las grandes madres del Antiguo Testamento: Sara y sobre todo Ana, la madre de Samuel; otras, en su representación se entreteje toda la teología de la Hija de Sión, en la que sobre todo los profetas han anunciado el misterio de la elección y de la alianza, el misterio del amor de Dios a Israel. Una tercera corriente se puede reconocer, quizá, en el Evangelio de san Juan: la figura de Eva, la «mujer» por excelencia, también es invocada como interpretación de María.2

Estas observaciones, que más tarde hemos de desarrollar, nos indican cómo entrar en el Antiguo Testamento, muestran dónde se encuentran los elementos que promueven el advenimiento del futuro. Toda piedad y teología mariana posterior descansa fundamentalmente en el hecho de que existe una teología de la mujer en el Antiguo Testamento, profundamente radicada en él e indispensable para su entera edificación. En contra de un prejuicio ampliamente extendido, la figura de la mujer tiene un lugar insustituible en la estructura total de la fe y la piedad veterotestamentarias.3 Esto es un hecho que raramente ha sido suficientemente observado, de forma que desde una lectura unilateral del Antiguo Testamento no puede abrirse puerta alguna para comprender lo mariano en la Iglesia del Nuevo Testamento. Habitualmente solo se considera una parte, es decir, que los profetas sostienen una lucha rigurosa por la unicidad de Dios contra la tentación del politeísmo y que en esta situación esto significa una lucha contra la diosa del cielo, contra la religión de la fecundidad que presenta a Dios como hombre y mujer. De nuevo, en la práctica esto se traduce en una decidida lucha contra la representación cultual de la mujer divina en la prostitución del templo, una lucha contra un culto que celebra la fecundidad por medio de la imitación en la fornicación cultual. Desde este punto de vista, el culto a los ídolos es caracterizado de buen grado en la literatura veterotestamentaria como «fornicación». El rechazo de estas representaciones parece tener como consecuencia que el culto de Israel sea primeramente una cosa de hombres puesto que en él la mujer se queda en el atrio del templo.4

A partir de esto se ha concluido que la mujer no tendría positivamente ningún lugar en la fe del Antiguo Testamento, que no habría una teología de la mujer y no podría haberla, pues se trataría más bien precisamente de lo contrario: de apartar a la mujer de la teo⁠-⁠logía, del discurso acerca de Dios. Esto significaría que la mariología, efectivamente, solo podría ser vista como la irrupción de un modelo no bíblico. Consecuentemente, luego se afirmaría que en el Concilio de Éfeso (a. 431), en el cual se confirmó y defendió el título de «Madre de Dios» para María, en realidad se habría asegurado su lugar en la Iglesia a la «Gran Madre» de la piedad pagana, anteriormente rechazada. Pero precisamente los presupuestos veterotestamentarios necesarios para esta manera de ver las cosas son falsos. Pues si la fe profética rechaza el modelo de las divinidades agrupadas en «sizigias», es decir, en pares y también rechaza la prostitución sagrada que es su correspondencia en el culto, sin embargo da a la mujer, a su modo y en su modelo de fe y de vida, una posición indispensable, cuya correspondencia en la vida humana es el matrimonio.5 Se podría decir, también, que si los cultos a la fecundidad extendidos por todo el mundo justifican teológicamente de un modo inmediato la prostitución, la consecuencia de la fe en el Dios de Israel para la relación entre hombre y mujer se expresa en el matrimonio. Este es aquí la inmediata traducción de una teología, la consecuencia de una imagen de Dios; aquí y justamente aquí hay en sentido propio una teo⁠-⁠logía del matrimonio, como en el culto a la fecundidad hay una teología de la prostitución.6 Sin duda, esto queda ensombrecido en el Antiguo Testamento por muchos arreglos y transigencias, pero lo que Jesús determina en Mc 10,1⁠-⁠12 y lo que Ef 5 luego continúa desarrollando teológicamente es pura consecuencia de la teología del Antiguo Testamento. A la vez, junto con esta consecuencia se manifiesta también la idea y la realidad de la virginidad, que está muy estrechamente unida a la fundamentación teológica del matrimonio. No se contrapone a ella, sino que significa su fruto y su confirmación.



Intentemos finalmente bajar al detalle. Habiendo ido en el Antiguo Testamento tras los elementos con los que el Nuevo Testamento interpreta teológicamente la figura de María, ya hemos dado con tres corrientes de una teología de la mujer.



1. Encontramos, en primer lugar, la figura de Eva, que es designada como lo que está necesariamente frente al hombre, Adán, cuyo ser «no es bueno» sin ella (Gn 2,18). Eva no procede de la tierra, sino del mismo Adán: en la «leyenda» de la costilla se expresa la mutua referencia de hombre y mujer, en la cual se realiza por primera vez la totalidad del hombre. Se muestra la determinación creatural del ser humano de realizarse en el ser⁠-⁠uno de hombre y mujer, como previamente Gn 1,27 ya había descrito al ser humano en su semejanza divina como masculino y femenino desde el principio y, en cifra y misteriosamente, ya había vinculado la semejanza divina a esa dualidad y reciprocidad. Ciertamente, el texto deja también clara la ambivalencia de esta correlación mutua. La mujer puede volverse tentación para el hombre, pero a la vez es la madre de toda vida y de ahí recibe su nombre. Me parece significativo que su nombre sea formulado en Gn 3,20 después de la caída del pecado, después de que la sentencia de Dios haya sido formulada y que así venga a expresarse la dignidad y la grandeza indemnes de la mujer. Ella custodia el misterio de la vida, del contra⁠-⁠poder a la muerte, que, por su parte, como poder de la nada, es la antítesis de Yahvé, del creador de la vida y Dios de los vivos. Ella, que ofrece el fruto de muerte y cuya tarea está hermanada misteriosamente con la muerte, es en adelante la que custodia los sellos de la vida y la antítesis de la muerte. La mujer, que porta la llave de la vida, toca así directamente el misterio del ser, al Dios vivo, del que procede en última instancia toda vida y que por eso mismo es nombrado como «la Vida, el que vive».7 Veremos cómo en el dogma de la Asunción son retomadas precisamente estas relaciones.



2. En los relatos de
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